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SONETOS DE RAFAEL ORTIZ GONZALEZ 
(De su último libro "Angeles de Piedra") 
EVANGELIO CRISTIANO 
G1·acias te doy, Seño1·, por estos males 
en que tal vez, pa1·a mi bien, me tie1Les. 
Qnie11 sabe si estas penas y vaivenes 
y este dolo1· son bienes celestiales. 
Qui<m sabe si estos 111,ales infenwles 
se1·úu ma1iana m.isticos edenes. 
l" si esta 1·oja espina ele mis sienes 
es tnl índice blanco de ¡·osales. 
Gracias te doy, S eñor, por los desdenes 
con que el mundo pagó mis ideales 
y por este dolo1· que me nw11tienes. 
Tú sólo p1<ecles leer en los cristales 
del corazón mis sinos inmo1·tales 
y el libro <le mis m a les y mis bienes. 
Gracias te doy, Sefto1·, por estos males! 
EL NiiilO CAMI NANTE 
¡ Dnlce J esús! Oh Nüio camúwnte, 
QI<C VÍelleS ])01' el 11liO!dO OSCI<tO V fdo, 
trCiyemlo en la hennosnra del semblante 
un« flor y nna gota de 1·ocfo. 
Nadie te oyó venir eu este instante 
ele loc1o·a y de lwmo.no desvarío, 
y c1·a tu dulce voz fina y cantante 
el dulce ca uta del celeste 1-fo. 
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Pero la túrra estéril 11a no canta., 
ni conoce la hueUa de tu planta 
ni el Bilbo ala!W d6 tu amtor e~rn.o. 
No obst.ante el A lba cü tu luz ~e vis~, 
y llegas siempre hasta la tierra tris~ 
como un A ngel de sol en el invierno! 
PRESENCIA DE J ESUS 
''Hace do• m il año• que Jenu vigi14 in•omne 
11 •6lo el •!U'ño de 14 h umanid4d" .-R. O. G. 
1 
H ace ya dos mil años y la Cena 
de la traición y la Amistad ungida., 
en la mesa de ced1·o está servida 
bajo la noche mística y serena. 
El Rabino de ba1·ba florecida 
y cü rubia y undívaga melena 
prosigue con st' 1nano nazarena 
¡Jartiendo el pan y el vino de la Vida. 
Llega el t1·aidor, cobarde y sile-ncioso, 
a perturbar el cuadro luminoso 
cü la Amistad y de la Eucaristía. 
Todos se van después. La noche empieza. 
El Rabino se queda . Y en la m.esa 
la Cena está servida todavía. 
11 
Noche Jert'8alénica cül Hturto, 
hace ya d~s mil años fugitivos 
en que sólo Jesús está despierto, 
y el traidor; tras los árboles esquivos. 
Todos due1·men el Bueño de l~s muertos 
~no en el H uerto infiel de los Olivos. 
Y tan sólo Jesús sigue despierto 
bajo los olivares pensativos. 
Huyeron los apóstoles cautivos. 
Muri~ el traidor, en vértigos furtivos, 
y en la 11oche inmortal no asoma el dia. 
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Todos se fueron. Nadie ha regreset<UJ. 
Y Jesús. en el Ht~erto abandonado 
está. sudando samore toda,.vía . .. 
111 
Después de la. t1·cúción v del olvido> 
hace ya. dos mil años. qu-ién creyera 
t¡ue el Rabino de blonda cabellera, 
aún espera1·a sin que fwwa ido. 
Mas, Jesús no se ca.nsa de la espera, 
P~tes el A mor ele es¡Jem, está transido. 
Y partido está el pan C'l~l l.c partieru., 
y el vino del Convite está servuw. 
Y todos , ni el traidor v n·i los fieles 
amigos ven servidos los -mmnteles, 
con el pan, con el vino v la Alegria. 
Hace ya dos mil a1ios, noche iletra 1 
y J esús aún está. frente a la mesa 
pa1·tiendo el pan v el vin.c todavía. 
íV 
Pereg1-inos que vais por los ca.ndn.cs 
e'Y/tpujados po1· ciegos ve?ulavales. 
Jesús viene po·r can~pos azulinos 
con un ¡·anw de júbilos pascuales. 
T,·ae en l4 frente un viento de t1igales 
y en los ojos viñedos ma.ttttinos. 
Vinos cordiales, panes candeales 
brota?t al pa.so de stcs pies divinos. 
Esta es la Pascua eterna, peregrinos 
c).cl co1·azón qtLe vais entre h~o·acanes 
con hambre y sed por t.cdos los caminos. 
Descansad de 1·igores y de afanes 
po1·que es la noche dulce de l.cs vinos 
y el a.lba pw·a y blanca de los panes. 
V 
Cantemus las canciones de los trigos 
esta Pascua de júbilos c>·istianos. 
De pa1• en pa1· ab1·a1nos /os postigos 
de las almas 11 el t1-igo de las nuznos. 
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Pa ra que asi seamos los testigos 
c/c ('IJ(IIIgélicos rx fa SÍS humanOS 
y a¡)l·cnda mos <le Cristo a ser amigos 
y a¡H'rllclamos de Cristo a ser he·,·ma11os. 
E11 1111 fratcnw lazo de desquite 
vol va m os a la ntesa ele/ Convite 
q1cc Dios nos sirve con SIL mano tierna. 
Y cu esta. Pascua de oros frater-nales, 
prc pa n unos los vi /lOS inmortales 
pa ¡·a la v ida de la Pascua eterna! . .. 
AL PIE DE LA SOMBRA DE TOMAS VARGAS OSOR/0 
1 
Y Q'té dedr, Tomás Va1·gas Oso?'ÍO, 
alma de quilla, Jlo1· de voluntad, 
f}ltC zarpaste del puerto transitado 
a/ {ÍCI'O ¡ntel't(J de la CtCI'I1idad. 
Cómo está a rdiemlo tu dolo1· tcsto1-io 
en el es¡>ejo fiel de la A mistad. 
Y CÓIIIA> el labio b·istc e ilUSOI'ÍO 
llama tus ecos en la soledad. 
Pao l1í ya estás solo, smncrgid,o 
dentro de tí, profuuclo y csconclido 
f¡'CIIIsiclo de tu luz y tu. verda.(/. 
Cor,.o u11 lucero hel'ido a1·de tu ¡·astro 
en uuestro co1·azón, t tí fuiste wt ast1·o 
y te incendió tu p1·opia clarid(ld. 
11 
L n abejc¿ mós a ¡·tista el el ve¡·gcl 
?lO ?1/0cle/ó IWCI ce1·a SU]JCI'ÍO I' 
al pcowl milagroso e inte1·ior 
que mocleló tu a ¡·tistico dncel. 
Ni el más estela ja1·clinero fiel 
pintó ele luz cual tú, más alta flor, 
en surcos bellos de arte y de Dolor, 
como pintó la vicla tu 7>'Íitcel. 
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La vide~. el 1·itmo, el ve1·so y el color 
habitaban tu espíritu cantor 
C(I11/0 tre:c~ príncipes bajo un dosel. 
Sin 111á 1"1110l frente a ti, fuiste esc-u.lto1·, 
Si11 lie7tzo frente a tí, f u.iste pintor, 
y fuiste todo como el meo· en él. 
III 
Tú e¡·as lct {t(z, la forma 1·ecliviva 
del hombre nuevo -soledad y hielr--
Rosfi'O de 1·oca, frente pensativa, 
alma de bronce, comzón de miel. 
Tu san[JI'e ¡n·ometeica fne cau.tiva. 
por nn espanto de pupila. cruel. 
Y la muerte ladró en tu sangre activa 
como u11 inso·mne y fúneb1·e lebrel. 
Vivo mo1·iste. Muerte siemp1·e viva 
mil·astc florecer en la votiva 
w·na azul de tn abna y ele tu p·iel. 
Por ello c1wndo nme1·te a llegar iba 
ya no te halló. T1( fiera alma esqui'cJa 
iba sola y tú solo en tn ba.jel. 
IV 
Ni un sabio a1·tistc~ sn sentenci.a esc1·iba 
e11 tu sepulcro, ni 1ma flo1· en él. 
Nada podrá deci1· tu Ang11sUa viva, 
ni flor, ni hiel, ni mánnol, ni pincel. 
Ni la m,¡¿e¡·tc de Adonis, bellct y diva, 
tn muerte evoque, sola, lwm.ana y c1·uel. 
No hay un símbolo pw·o que ¡·eviva 
tu. muerte eterna en u.n espejo fiel. 
¿Qué altivo idioma petra tu alm.a altiva.? 
Cálle la estrofa vana y compasiva. 
Sólo el s·ilencio cante en tn dintel. 
Co·rten los dioses muda siem.p1·euiva, 
mie11tras tú sue1ías una muerte viva 
en tu noche de 11ieve y de la1o·el. 
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